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Resumen 
El contexto educativo muestra condiciones desfavorables en torno a la concepción 
de ambientes educativos. Las carencias en los conocimientos y habilidades para 
apreciar el arte en el personal que trabaja en esta enseñanza devienen elemento 
causal. El artículo tiene como objetivo socializar el sistema de talleres de apreciación 
artística dirigido a los profesionales de la educación preescolar, en función de 
asegurar niveles de preparación, que contribuyan al adecuado diseño de ambientes 
de educativos. El proceso investigativo se realizó desde un estudio experimental 
durante el curso escolar 2015- 2016. La población de estudio está conformada por 
16 educadoras y 6 auxiliares pedagógicas; en total, 22 trabajadores docentes. La 
muestra es heterogénea, pues existen diversos niveles de instrucción.  El 
diagnóstico aplicado indicó que se reconoce la necesidad del diseño de adecuados 
ambientes educativos, pero se carece de preparación para lograrlos. La aplicación 
de los talleres evidenció una mejora en el nivel de preparación de las docentes para 
el diseño de adecuados ambientes educativos.  
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Abstract 
The educational context shows unfavorable conditions related to the conception of 
educational environments. The deficiencies in the knowledge and skills to appreciate 
the art in the personnel who work in this teaching become a causal element. The 
article has the objective to socialize the artistic appreciation workshops system 
addressed to preschool education professionals, in order to ensure levels of 
preparation, which contribute to the proper design of educational environments. The 
research process was carried out from an experimental study during the academic 
year 2015-2016. The study population consists of 16 educators and 6 pedagogical 
assistants; in total, 22 teachers. The sample is heterogeneous, since there are 
different levels of instruction. The applied diagnosis indicated that the need to design 
adequate educational environments is recognized, but there is a lack of preparation 
to achieve them. The workshops seek to consolidate the links between theory and 
practice through reflection, in accordance with the goal of achieving the design of 
appropriate educational environments. The application of the workshops showed an 
improvement in the level of teachers’ preparation for the design of appropriate 
educational environments. 
Keywords: educational environments; artistic appreciation; design; preschool 
education; artistic appreciation workshops. 
INTRODUCCIÓN    
El mundo de hoy enfrenta contextos sociales complejos, el cual se caracteriza 
internacionalmente por una tendencia a la globalización de la cultura y a la 
imposición de cánones formativos de un modelo neoliberal distante de los patrones 
culturales del proyecto social cubano. A raíz del triunfo de la Revolución, la 
educación protagoniza grandes transformaciones, como la Educación Preescolar en 
sus dos alternativas: la institucional y la no institucional. Estableciendo en el orden 
de sus prioridades, el trabajo con la familia, por el papel primordial que esta juega 
como la célula básica de la sociedad, donde se inicia todo un proceso de 
socialización del niño y la aprehensión del legado histórico cultural de la humanidad 
trasmitido de padres a hijos y de generación en generación. 
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La tendencia a no prestar mucha importancia a las potencialidades que puede 
brindar el conocimiento de cómo valorar o apreciar una obra de arte, es una cuestión 
que deben tener en cuenta todos los docentes; ya que esta le puede servir de 
mucha ayuda en sus aspiraciones formativas, sobre todo ejerciendo  influencia en 
los agentes que intervienen directamente en el proceso, así como en la familia y en 
el entorno comunitario. 
La concepción o diseños de adecuados ambientes de aprendizaje pueden 
convertirse en un elemento decisivo en el logro de los objetivos de la institución 
educativa. La realidad educativa muestra que este es un elemento imprescindible en 
la institución educativa; el cual cobra importancia mayor en la enseñanza preescolar 
por las características de la misma.  
La relación entre las habilidades de apreciación artística de los docentes y 
trabajadores en general y la concepción de ambientes educativos, pudiera resultar 
determinante. 
La historia de la pedagogía reconoce el  papel del ambiente en que se desarrolla la 
docencia, más recientemente encontramos referentes entorno a la importancia de la 
concepción de ambientes de aprendizajes en Iglesias Forneiro (2008), Martínez 
Sánchez, (2010) y Enebral Rodríguez (2012).  Los mismos dedicaron en sus obras 
espacios para puntualizar que en la educación un elemento que incide directamente 
son las condiciones que asegura el docente en lo que a ambiente escolar se refiere.  
Las ideas de estos insignes pedagogos tienen una extraordinaria vigencia en los 
momentos actuales, donde se trata de llevar una educación que contribuya a la 
formación de una cultura general e integral.  
El Círculo Infantil Verdes Primaveras, del Consejo Popular Kilo 12, muestra una 
realidad bien distante del ideal de ambientación escolar que se pretende lograr a 
partir de los objetivos de la Enseñanza Preescolar. En este centro docente se cuenta 
con 4 salones, dos áreas de juegos infantiles, un comedor, dos baños para los niños 
y uno para los trabajadores. Existe, además, una enfermería, un laboratorio de 
computación, dos almacenes, el gabinete y la dirección. 
En la experiencia pedagógica se ha podido constatar que a pesar de todo el trabajo 
que se realiza en la institución en función de asegurar una adecuada ambientación  
escolar, los docentes no cuentan con una preparación que les permita una armónica 
disposición de los medios de enseñanza, los materiales y utensilios, el mobiliario 
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escolar y sobre todo el diseño de murales, carteles y otros tipos de textos visuales 
que orientan a niños y niñas de edades tempranas, los trabajadores en general  y a 
la familia.   
En muchos casos asocian las carencias de habilidades y conocimientos en los 
elementos que les permiten una adecuada apreciación del entorno para poder 
intervenirlos.  
En sentido general existe motivación por la participación en todos los eventos y 
actividades que se realizan en el  círculo infantil.  
Las actividades de creación y apreciación de las artes plásticas les interesan a muy 
pocos de los docentes 
En las actividades docentes con los niños algunos utilizan la apreciación como 
elemento de apoyo.  
De la totalidad de los docentes, un número muy limitados de ellos utiliza el centro 
mismo como medio apreciativo. 
Los trabajadores tienen una opinión positiva en cuanto a la importancia de crear 
ambientes educativos que favorezcan los procesos que dirigen. Sin embargo 
manifiestan no tener habilidades ni conocimientos que les permitan diseñar estos 
ambientes.   
Poner al docente en situación de asegurar adecuadas condiciones de ambientación 
escolar, pasa por el prisma de desarrollar en él habilidades de apreciación artística. 
De ahí que los autores del trabajo determinen como objetivo de este trabajo: 
socializar un sistema de talleres de apreciación artística para preparar a los docentes 
del Círculo Infantil Verdes Primaveras para la concepción de adecuados ambientes 
educativos.  
REFERENTES CONCEPTUALES  
Constituye una idea recurrente lo relacionado con la adecuada preparación y la 
actualización constante del profesional que se desempeña en la docencia. La  
preparación permanente del docente es un proceso consciente en función de 
apropiarse de conocimientos, capacidades, habilidades y actitudes que le permiten 
elaborar estrategias dirigidas a trasmitir, explicar y esclarecer, en todo el proceso 
pedagógico, con la participación activa de los estudiantes.  
La llegada del Instructor de Arte a los centros educativos revoluciona la concepción 
de preparación del docente al considerarse dentro de sus funciones:   
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 Desarrollar talleres de apreciación con docentes y alumnos de los centros 
escolares y con los diferentes grupos poblacionales de la comunidad.  
 Participar en la preparación artístico cultural del personal docente y de otros 
actores involucrados en el desarrollo cultural del territorio. 
 Capacitar a educadoras y auxiliares pedagógicas en las técnicas de su    
especialidad.  
 Asesorar y aportar ideas para la ambientación y estética del centro (tener en 
cuenta lo relacionado con los murales).  
Desde el enfoque psicosocial del comportamiento, se asume que una de las 
funciones del arte es producir el engarce entre el individuo y los demás, y entre éstos 
y los distintos niveles del orden económico, institucional y axiológico-normativo de 
una determinada sociedad.  
El arte nos remite a una realidad de carácter simbólico. Utiliza como referente el 
contexto social y personal en que se crea o se disfruta, porque tal cosa no existe. La 
imagen ha de ser entendida como el vehículo para la expresión de lo que una 
determinada comunidad visual conoce como realidad, pero esta concepción de la 
realidad no es absoluta porque está en permanente cambio.  
Uno de los valores prácticos del arte es el desarrollo de la sensibilidad estética. Esta 
propiciará en la persona el deseo de hacer su entorno más humano y justo, con el 
afán de “vivir bien”: lo cual se relaciona en uno de los principios filosóficos de José 
Martí:  
Educar, es depositar en  cada hombre  toda la obra humana que le ha 
antecedido: es hacer a cada hombre resumen del mundo viviente hasta el día 
en que vive: es ponerlo a nivel de su tiempo para que flote sobre él, y no 
dejarlo debajo de su tiempo,  con lo que no podrá salir a flote; es preparar al 
hombre para la vida. (Martí Pérez citado en Martínez Llantada, 2004, p. 20). 
Adaptarse a los nuevos cambios y preparar personas que puedan enfrentarse a 
esos cambios de manera innovadora, es tarea de primer orden en la  educación en 
los momentos actuales; sin dejar de trasmitir los saberes adquiridos en el proceso 
socio-histórico de la humanidad, ya que son experiencias sobre las que se 
construirán las cosas nuevas. Debe favorecer el desarrollo humano. 
El proceso creativo implica la transformación del medio y, por tanto, del individuo, en 
el que no solamente queda impregnado lo que se aprende sino también las 
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habilidades para abordar y solucionar los problemas de manera diferente. Se 
entiende, entonces, que el proceso creativo y el proceso de aprendizaje están 
íntimamente relacionados.  
Enfoque pedagógico del arte. Este está definido dentro de la filosofía de “educar por 
el arte” o como “la concepción expresiva del arte” sustentada por Read (1943), 
Eisner (2002), Barbosa (2015), entre otros. El tratamiento pedagógico de la 
Educación Artística requiere de una concepción expresiva y no una concepción 
productiva o espectacular del arte y refuerza la idea de expresión como proyección 
unitaria de la persona.  
Si los elementos integradores de la educación artística no se establecen en el 
campo educativo, el proceso de formación no se realizará dentro de un sentido pleno 
y difícilmente habrá una relación armónica entre el individuo y el medio. 
Por lo que se hace necesario considerar que en este proceso se forma la actividad 
creadora sobre la base de la propia experiencia social. Por tanto el docente de 
educación preescolar debe tener en cuenta el llegar a crear un ambiente propicio.  
Es necesario entonces que la actividad docente se aborde desde una perspectiva 
donde los ambientes educativos tributen a una forma especial de experimentar la 
vivencia docente. Un educador creativo que diseña ambientes donde se motiva al 
niño a poner en juego todo tipo de indagaciones, lo escucha activamente, se 
constituye en guía, en la persona que lo acompaña y lo alienta en su curiosidad y 
descubrimientos. Debe ante todo respetar la infancia y su necesidad lúdica como 
medio de acercarse al mundo.  
Prepararse para diseñar ambientes educativos supone incentivar a sus alumnos a 
pensar creativamente, a experimentar, a explorar, a ensayar, a formular hipótesis, a 
realizar constataciones y contrastaciones entre lo que se supone y lo que la realidad 
le muestra; a indagar buscando nuevas respuestas o soluciones a los problemas 
planteados. De esta manera el niño arribará a conocimientos altamente significativos 
y el pensamiento operará enriqueciendo sus estructuras orientándolo a un nivel de 
mayor complejidad en cuanto a operaciones mentales y a la riqueza de la 
inteligencia creadora. 
Por tanto la tarea fundamental del docente es crear las condiciones necesarias para 
incorporar a niñas y niños a los diferentes tipos de prácticas artísticas. Sin embargo, 
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los diferentes tipos de actividades artísticas no se desarrollan de igual modo en el 
proceso de educación. 
El desarrollo de habilidades de apreciación plástica contribuye al desarrollo de la 
creatividad y en la creación de condiciones idóneas para el diseño de ambientes 
educativos que favorezcan el proceso formativo.  
La concepción de adecuados ambientes educativos  
En la contemporaneidad la escuela cohabita con otras instituciones  comunitarias y 
culturales en la formación y socialización de niños, adolescentes y jóvenes. En 
correspondencia con ello, las grandes transformaciones de la educación en los 
últimos años suponen el establecimiento de nuevas modalidades y estrategias de 
formación y socialización, que le confieren a la Pedagogía un claro sentido social 
que rebasa los escenarios escolares.  
El diseño de ambientes de aprendizaje involucra una serie de elementos 
conceptuales y de aplicación práctica que potencian el proceso de enseñanza- 
aprendizaje y fomentan la autogestión del conocimiento por parte de los estudiantes. 
En términos generales se considera el ambiente como la concreción  de elementos 
que se encuentran alrededor de un individuo o de un proceso. En tal sentido, el 
estudiante, el maestro, el aula, el contenido, la metodología y otros factores que 
toman parte, activa o pasiva, en el desarrollo del acto educativo.   
La palabra "ambiente" data de 1921, y fue introducida por los geógrafos que 
consideraban que la palabra "medio" era insuficiente para dar cuenta de la acción de 
los seres humanos sobre su medio. (Duarte, 2003, p. 97). El ambiente se deriva de 
la interacción del hombre con el entorno natural que lo rodea. Se trata de una 
concepción activa que involucra al ser humano y, por tanto, involucra acciones 
pedagógicas en las que quienes aprenden están en condiciones de reflexionar sobre 
su propia acción y sobre las de otros.  
Desde otros puntos de vista, el ambiente es concebido como el conjunto de factores 
internos biológicos y químicos y externos físicos y psicosociales que favorecen o 
dificultan la interacción social. Este debe trascender entonces la noción simplista de 
espacio físico, como contorno natural, y abrirse a las diversas relaciones humanas 
que aportan sentido a su existencia. 
La previsión de los mejores contextos para favorecer el aprendizaje dado a una 
necesidad, en un ámbito específico, deviene conceptualización de diseño de 
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ambientes de aprendizajes. (Martínez, 2010). Para ello se fundamenta en una 
necesidad y considera los procesos y principios psicológicos generales del 
aprendizaje, las características específicas del grupo, así como la naturaleza de los 
contenidos y procesos requeridos para su aprendizaje. En el diseño de ambientes 
educativos se planean y preparan las mejores condiciones que impacten 
positivamente al proceso de enseñanza-aprendizaje. Todo ello demanda una 
adecuada preparación del docente para dirigir estos procesos.  
En el ambiente educativo la disposición de los espacios, del mobiliario, la 
ambientación escolar, la relación entre los diferentes componentes personalizados y 
personales del proceso, nos caracteriza el tipo de actividades que en la escuela se 
realizan y si ellas favorecen la comunicación entre los alumnos de los distintos 
grupos, los intereses de alumnos y profesores, las relaciones con la comunidad. 
Dos términos suelen ser empleados de modo equivalente a la hora de referirse al 
espacio de las aulas: espacio y ambiente. Se establece la diferencia entre ellos, 
aunque se tiene en cuenta  que están íntimamente relacionados. (Iglesias, 2008). 
El espacio se considera lo físico, es decir, los locales para la actividad, 
caracterizados por los objetos, materiales didácticos, mobiliario y decoración. Por  
ambiente se entiende el conjunto del espacio físico y a las relaciones que en él se 
establecen (los afectos, las relaciones interindividuales entre los niños, entre niños y 
adultos, entre niños y la sociedad en su conjunto). 
La definición de ambiente resulta más amplia, abarca un todo indisociado de objetos, 
olores, formas, colores, sonidos y personas que habitan y se relacionan en un 
determinado marco físico que lo contiene todo y, al mismo tiempo, es contenido por 
todos estos elementos que laten dentro de él como si tuviesen vida. Por eso se 
puede afirmar que el ambiente habla, transmite sensaciones, evoca recuerdos, da 
seguridad o inquieta. Por ello resulta imprescindible para la concepción de 
adecuados ambientes de aprendizajes, la preparación del docente para que le 
permita articular los componentes del proceso pedagógico en esa dirección.  
Esta consideración del espacio y ambiente escolar supone la toma de decisiones en 
relación a cómo ordenar el espacio, cómo equiparlo, enriquecerlo y embellecerlo 
para que se convierta en un factor estimulante de la actividad.  Es importante cómo 
organizar el acceso de los niños a los espacios del aula y de la escuela y sobre todo 
cómo estructurar las situaciones de aprendizaje de forma que los espacios 
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disponibles, los recursos incorporados a ellos y el aprovechamiento de otros fuera 
del entorno escolar pero con una gran significación cultural devengan elementos 
imprescindibles que aseguren que la experiencia docente tribute a la formación de 
los participantes del proceso.    
El ambiente debe promover aquellas expresiones culturales que se corresponden 
con lo mejor de las tradiciones, que sobreviven al paso del tiempo y mantiene 
vitalidad hasta nuestros días.  Estos elementos están integrados por  los valores 
culturales y patrimoniales.  
En la ambientación escolar se asumen cuatro elementos que constituyen puntos de 
partida para medir su efectividad.   
 Elemento físico. Se refiere al aspecto material del ambiente. Es el espacio 
físico (la escuela, el aula y los espacios anexos, etc.) y sus condiciones estructurales 
(dimensión, piso, techo, ventilación, etc.). También comprende los objetos 
(materiales, mobiliario, elementos ambientación escolar, etc.) y su organización de 
manera que propicien la identificación del estudiante con su entorno de pertenencia. 
 Elemento funcional. Esta se relaciona con el modo de utilización de los 
espacios físicos, el tipo de actividad para la que están destinados. En cuanto al 
modo de utilización, los espacios pueden ser usados por el alumno o bajo la 
dirección del docente. La organización del espacio favorece su funcionalidad y ello la 
identificación del estudiante con el contenido de la cultura con el que se trabaja.  
 Elemento temporal. Esta se refiere al tratamiento temporal del contenido de la 
cultura a tratar. Tradiciones, costumbres cobran altos niveles de significación para 
los estudiantes cuando se hace un adecuado tratamiento temporal de las mismas; 
cuando descubren lo trascendente de dichas expresiones culturales y lo que de ellas 
perdura en las expresiones culturales actuales. Se refiere a la identificación con los 
valores creados por el pueblo a lo largo de su existencia y con el proyecto social de 
la nación. 
  Elemento relacional. Está referida a las relaciones que se establecen en el 
espacio escolar, entiéndase, aula u otro espacio organizado con igual fin. Tiene que 
ver con los modos o formas de acceder a los contenidos de la cultura tratados, la 
comunicación que se logra, el lenguaje como expresión identitaria por excelencia, las 
distintas formas de agruparse en la realización de las actividades, el accionar del  
maestro, de los alumnos. Se refiere a propiciar que en las relaciones entre las 
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personas e incluso entre las personas y los elementos del medio se produzca un 
matiz especial de experimentar las vivencias. 
La integración de las condiciones internas y externas donde lo físico, lo temporal, lo 
relacional y lo funcional estén en función de garantizar las mejores condiciones para 
favorecer el proceso formativo constituye premisa esencial de una adecuada 
ambientación escolar.  
Los talleres de apreciación artística en la preparación del docente de la 
enseñanza preescolar 
En el taller como forma organizativa de la docencia son variados los procedimientos 
que se pueden emplear. Estos dependen del tipo de asignatura que se desarrolla y 
de su mayor incidencia empírica o teórica en la formación del estudiante. A ello 
colabora la utilización de dinámicas grupales variadas. 
En el desarrollo del trabajo del taller, los propios estudiantes exponen y discuten los 
resultados alcanzados a partir de sus propias experiencias y con el ánimo de 
intercambiar, socializar la información, aceptar y enfrentar las observaciones en un 
espíritu de cooperación para propiciar el desarrollo a partir de los análisis que se 
realizan y de la toma de posiciones sobre el particular. 
Por ello se dice que, en el taller, se aprende haciendo; para lo cual es imprescindible 
el espíritu colectivo en el trabajo y que estén bien delineadas las funciones de cada 
uno de los sujetos: el profesor como guía y coordinador del proceso y los estudiantes 
como agentes de discusión y transformación en torno a la temática objeto de 
estudio. Por ello, para su adecuado desarrollo, se requiere una preparación previa 
por los participantes; luego entonces, ello condiciona el momento y la forma de 
realización del taller como tal. 
El profesor, como guía y coordinador, debe orientar al grupo para que se concentre 
en la tarea que tiene que resolver; sus intervenciones no deben ser numerosas sino 
muy concretas y breves tratando siempre de revelar las contradicciones, buscar que 
los estudiantes las revelen y rescatando algo que no haya sido planteado 
convenientemente. Para ello, puede plantear nuevas contradicciones y preguntas 
que reorienten y profundicen en la discusión o también orientar materiales para su 
estudio. Es recomendable que el taller sea desarrollado por más de un profesor para 
lograr un trabajo más rico y una mayor ayuda al proceso de formación de los 
estudiantes. 
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El profesor responsable del taller debe cuidar que se cumplan las funciones 
establecidas en el orden docente como máximo coordinador de la actividad en lo 
que respecta a la orientación, ejecución y control del trabajo. Dicho de otro modo, 
debe indicar cómo se desarrollará la labor y qué objetivos persigue, para organizar 
las acciones a ejecutar en función de su cumplimiento, lo cual deberá controlar 
adecuadamente. En este caso se recomienda propiciar actividades de autocontrol, 
autoevaluación, autorregulación y autodesarrollo con el ánimo de colaborar al mejor 
desarrollo de la independencia cognoscitiva de los estudiantes. 
Por lo tanto, para cumplir esas funciones, los profesores se mantendrán atentos a 
captar e interrelacionar las ideas creadoras, los cuestionamientos,  estableciendo 
una labor de cooperación entre todos los miembros de ese grupo incluidos 
profesores y estudiantes, puesto que se puede decir que todos están en condiciones 
de crecer y de aprender en la discusión. 
Por su naturaleza, esta forma de organización docente requiere alta creatividad y 
que exista experiencia teórica o práctica de los participantes en su proceso de 
aprendizaje, para poder abordar la realidad estudiada de forma efectiva; de manera 
tal que sirva de retroalimentación y fundamento para su perfeccionamiento 
profesional en forma de equipo de trabajo. 
En este artículo se exponen los resultados de una investigación terminada, donde se 
sistematizó sobre la base del conocimiento precedente y el diagnóstico de la 
realidad educativa en el contexto del Círculo infantil Verdes Primaveras, para la 
elaboración de un sistema de talleres de apreciación artística, con los cuales 
preparar a los docentes de este centro para la concepción de adecuados ambientes 
educativos.  
MÉTODOS 
El proceso investigativo se desarrolló desde la vía experimental a través de una 
prueba pedagógica, aunque se utilizaron además métodos propios de la 
investigación cualitativa. Se desarrolló en el período comprendido por el curso 
escolar 2015- 2016. Implicó a 16 educadoras, 6 auxiliares pedagógicas, en total los  
22 trabajadores docentes. Coinciden población y muestra; y se caracterizan por la 
heterogeneidad, pues existen diversos niveles de instrucción entre ellos.  
Métodos empleados en la investigación:  
Del nivel teórico: 
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Análisis y síntesis: Presente en la recogida de información, en la fundamentación 
teórica del problema, así como en el procesamiento de los datos obtenidos y en las 
conclusiones. 
Inducción y deducción: Permitió la elaboración de las preguntas científicas, además 
en la concepción de los talleres de apreciación artística.  
Enfoque de Sistema: Para el establecimiento de las relaciones entre cada uno de los 
talleres en función de la materialización del objetivo.  
Del nivel empírico: 
Observación: Se aplicó durante la etapa inicial y final de la investigación mediante 
una guía elaborada al efecto con el objetivo de constatar en la práctica la 
preparación de los docentes del Círculo Infantil Verdes Primaveras para la 
concepción de ambientes educativos. 
Prueba Pedagógica: Se aplicó una prueba de entrada y otra de salida para 
determinar el nivel de conocimientos del sistema forma y las habilidades para 
decodificar la imagen visual, así como los modos de actuación que se asumen al 
decidir la organización de los espacios con la intención de concebir ambientes 
educativos.  
Del nivel estadístico matemático:  
Estadística descriptiva: Permitió el procesamiento de todos los datos obtenidos 
durante la investigación y la utilización de procedimiento: cálculo porcentual que 
permitió ilustrar gráficamente los resultados mediante el uso de tablas y gráficos. 
El presente trabajo tiene gran importancia y está encaminado a preparar a los 
docentes del Círculo Infantil Verdes Primaveras para la concepción de adecuados 
ambientes educativos, tomando como referencia el desarrollo de habilidades de 
apreciación artística. El ambiente educativo propicia influir sobre los participantes 
directos del proceso, así como en la familia y la comunidad en general. Estos 
elementos tributan a la aspiración de convertir la institución docente en el centro 
cultural más importante de la comunidad.  
RESULTADOS Y DISCUSIÓN  
Para este análisis se tuvo en cuenta el diagnóstico efectuado en la etapa de 
constatación de la situación problémica descrita; el estudio se aplicó a 16 
educadoras, 6 auxiliares pedagógicas. En total 22 trabajadoras docentes de Círculo 
Infantil Verdes Primaveras del municipio Sancti Spíritus. Se aplicaron varios 
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instrumentos y se tuvo en cuenta una escala valorativa para evaluar el estado inicial 
de la muestra.     
Se aplicó la guía de observación en el aspecto referido a los modos de actuación 
que se asumen al decidir la organización de los espacios con la intención de 
concebir ambientes educativos. Prácticamente la totalidad (19, el 86.6%) de 
docentes observadas no parten de los elementos relacionales y temporales. Estas 
sólo en algunos casos tienen en cuenta los elementos físicos y funcionales, es decir 
tamaño del local y actividad que se va a realizar. Tres de las educadoras 
observadas, que representan el 13.6%, tienen en cuenta las relaciones que se 
deben dar durante el trascurso de las actividades docentes y sólo una (el 4,5%) 
evidencia preocupación por una organización adecuada, teniendo en cuenta el 
tiempo en que los participantes de las actividades docentes deben ocupar el espacio 
en cuestión.  
En el elemento referido a conocimientos y habilidades en la aplicación del sistema 
forma, se puede inferir a partir de la observación que 18 docentes, el 81,8% de la 
muestra, desconoce los elementos del sistema forma y los aportes que este 
conocimiento puede aportar para lograr una adecuada ambientación escolar. 
Generalmente trabajan la organización de los espacios con los materiales que tienen 
al alcance, sin pensar en las posibilidades que les da el conocimiento de los 
elementos del diseño para lograr el objetivo deseado. No parten del establecimiento 
de las leyes estéticas del diseño para la conformación de los ambientes educativos.  
Estas docentes resultan evaluadas de M, según la escala valorativa utilizada.  
Dos de las docentes observadas, que representan el 9.0% de la muestra, parten, 
para la organización de sus espacios, de las concepciones de higiene escolar e 
intentan armonizar colores y dar un tratamiento lineal de acuerdo con las 
posibilidades que estos elementos proporcionan. Desean una organización espacial 
equilibrada, pero desaprovechan otras leyes estéticas. Una aplica los conocimientos 
a la hora de organizar los espacios y la otra muestra menos grado en el desarrollo 
de habilidades en este sentido. Por lo que una resulta evaluada de R y la otra de M, 
en relación con el desarrollo de las habilidades para aplicar el sistema forma en la 
decodificación de la imagen visual.   
Las dos educadoras restantes, además de preocuparse en la organización de sus 
salones y áreas de trabajo por el empleo de colores adecuados a la actividad a 
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desarrollar, aprovechan las potencialidades de los recursos expresivos del diseño 
para la concepción de sus medios de enseñanza y estos devienen elementos que 
ambientan y favorecen la educación de los niños. También tienen en cuenta las 
leyes estéticas; se preocupan por el equilibrio en la disposición del mobiliario y la 
creación de ritmos visuales que enfaticen en los elementos a resaltar y en la 
proporción adecuada entre los objetos dispuestos en el área de trabajo. Esta 
educadora fue evaluada de B. 
Aplicación de la Prueba pedagógica  
En sentido general, de las 22 integrantes de la muestra 18 resultaron evaluadas de 
M, en relación con el conocimiento del sistema forma y 19 respecto del desarrollo de 
habilidades para aplicar dicho sistema en la decodificación de la imagen visual; lo 
cual representa un 81% y un 86% respectivamente.  
Dos de las integrantes de la muestra resultaron evaluadas de R en los dos aspectos. 
Esto representa un 9%. Resultaron evaluadas de B dos integrantes de la muestra en 
lo referido al conocimiento del sistema forman, y una en lo referido al desarrollo de 
habilidades en la decodificación de la imagen visual. Estos resultados representan 
un 9% y un 4,54% respectivamente. En sentido general se concluye que inicialmente 
la muestra investigada manifiesta las siguientes potencialidades:  
 El 100% de la muestra reconoce la necesidad de una adecuada ambientación 
escolar para el logro de los objetivos formativos del nivel preescolar. 
 El 100% de la muestra reconoce la necesidad de acciones encaminadas a 
perfeccionar su preparación en apreciación artística para favorecer su gestión en 
la ambientación de los salones y áreas de trabajo. 
 Los documentos normativos para el nivel preescolar establecen la necesidad de 
la concepción de adecuados ambientes educativos para el cumplimiento de la 
misión educativa en este nivel de enseñanza.  
Se reconocen como debilidades:   
 El 86% de la muestra estudiada manifiesta afectaciones en los elementos 
relacionados con el desarrollo de habilidades para decodificar la imagen visual y 
con los modos de actuación que se asumen al decidir la organización de los 
espacios con la intención de concebir ambientes educativos. 
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 El 81% de la muestra evidencia desconocimiento de los elementos relacionados 
con el sistema forma y su importancia para una adecuada concepción de 
ambientes educativos.  
Los resultados arrojados del estudio diagnóstico muestran la necesidad de 
aplicación de la propuesta, sobre la base de la búsqueda en la teoría de los 
elementos que la fundamenten:   
Sistema de talleres de apreciación artística 
Existen diversos criterios para analizar en qué consiste un taller en las actividades 
educativas; los cuales van desde la necesidad de una práctica de carácter técnico 
muy concreta hasta la proyección de actividades para lograr la motivación en 
pequeños grupos (talleres literarios, pedagógicos, científicos, metodológico y otros). 
A veces se denomina taller a una convocatoria para discutir una problemática social 
importante que se constituye casi en un evento. 
Según se ha podido apreciar se destaca al taller como:  
Un tipo de actividad del proceso pedagógico en la cual se integran todos los 
componentes de este en una relación dinámica entre contenido y forma que 
asegura el logro de los objetivos propuestos, la reflexión colectiva sobre una 
problemática y la proyección de alternativas de solución. (Calzado, Lahera y 
Addine, 2011, p. 91).  
Como forma de organización del proceso docente educativo, por tanto, debe tomar 
en consideración sus componentes para la adecuada organización del trabajo de 
profesores y estudiantes, o sea, partir de los objetivos que se tracen y determinar los 
contenidos, métodos y medios a utilizar, así como las formas de evaluación de los 
resultados. 
De acuerdo con lo que se ha expresado, el taller “es un tipo de clase cuya esencia 
es discutir distintos problemas sobre la construcción del conocimiento, donde 
adquieren igual importancia el conocimiento y las formas, vías y métodos de pensar 
el mismo” (Matos Columbié y Matos Columbié, 2001, p.  31).  
Los autores coinciden en que un taller como forma organizativa del proceso docente, 
debe orientarse a consolidar los vínculos entre la teoría y la práctica mediante la 
reflexión que desarrollarán los sujetos del proceso en correspondencia con los 
objetivos concretos que se tracen y con los resultados del trabajo que se haya 
realizado tanto individual como grupal. 
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Para ello, los métodos que se utilicen debe ser problematizadores de modo tal que 
se contribuya, con la acción conjunta de profesores y estudiantes, a lograr ese nexo 
indispensable teoría-práctica que se plantea; además de propiciar el desarrollo de 
las habilidades de aprender para toda la vida, tal como se demanda en la actualidad. 
De ahí que se plantee que "lo importante en el taller es la organización del grupo en 
función de las tareas que tienen como objetivo central aprender en el grupo, del 
grupo y para el grupo" (Calzado et al. 2011). 
Con la propuesta de talleres se pretende mejorar los ambientes educativos del 
círculo basado en el diseño de la ambientación. 
Ciertamente es un proceso dinámico que incluye una  serie de talleres que tienen 
como objetivos: 
 Preparar a las educadoras hacía una orientación didáctica de cómo formar y guiar 
el trabajo con los niños para mejorar los ambientes educativos. 
 Preparar a las educadoras para el diseño de los ambientes educativos. 
Elementos a tener en cuenta en la planificación y desarrollo de los talleres 
Para la planificación y desarrollo de los talleres deben tenerse en cuenta: 
• La selección adecuada y la unidad de procedimientos, incluyendo las técnicas 
participativas, para propiciar el carácter interactivo, favorecer el desarrollo de 
conocimientos, capacidades y habilidades, y estimular constantemente a los 
participantes. 
• El orden lógico y el ritmo de las acciones. 
• El balance entre las actividades individuales y colectivas. 
• La preparación de los medios y uso de los materiales que se necesitan para la 
ejecución de los talleres con la demostración y ejemplificación necesarios. 
Una vez aplicado el sistema de talleres se aplicaron los métodos de la investigación 
cualitativa acompañados de una prueba pedagógica de salida.  
La interpretación de los resultados de la guía de observación indica un avance 
considerable en el nivel de preparación de las educadoras en los elementos 
referidos al sistema forma y a los modos de actuación que se asumen al decidir la 
organización de los ambientes educativos.     
En el aspecto referido a los modos de actuación que se asumen al decidir la 
organización de los espacios con la intención de concebir ambientes educativos, el 
86.3% (19) de las educadoras observadas parte de los elementos relacionales, 
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funcionales, temporales y espaciales en la organización y diseño de los espacios 
donde se desarrollan las actividades docentes. Estas demuestran en su conducta 
conocimientos acerca del sistema forma y un desarrollo adecuado de habilidades en 
la interpretación del lenguaje de las imágenes. Estos elementos favorecieron que se 
asumieran adecuadas ambientaciones de los ambientes educativos.  
La observación permitió determinar que tres de las educadoras que participaron de 
los talleres aún no cuentan con todas las habilidades para la interpretación del 
sistema forma y no tienen  en cuenta todos los elementos a la hora de concebir la 
organización y diseño de los espacios escolares. Se evalúan en estos indicadores 
como R. Representan el 13.6% (3). 
Aplicación de la Prueba pedagógica de salida  
En sentido general de las 22 integrantes de la muestra, 18 resultaron evaluadas de 
B en lo relacionado con el conocimiento del sistema forma; y 17, en lo relacionado 
con el desarrollo de habilidades para aplicar dicho sistema en la decodificación de la 
imagen visual; lo cual representa un 81.8% y un 77.2% respectivamente.  
Tres de las integrantes de la muestra resultaron evaluadas de R en los dos 
aspectos, lo cual representa un 13.6%. Y resultaron evaluadas de M, una integrante 
de la muestra en cuanto al conocimiento del sistema forma y dos en lo referido al 
desarrollo de habilidades en la decodificación de la imagen visual. Estos resultados 
representan un 4,54% y un 9% respectivamente.  
Como se puede apreciar, la aplicación de la propuesta hizo posible que se elevara el 
nivel de preparación de las docentes del Círculo Infantil Verdes Primaveras, en los 
aspectos relacionados con la apreciación artística. Estos elementos permitieron 
colocarlas en posición de éxito para el diseño de adecuados ambientes educativos.  
CONCLUSIONES 
El análisis de los referentes teóricos que fundamentan la preparación de los 
docentes de la enseñanza preescolar, permite inferir la relación directa que se 
establece entre el acceso a conocimientos y a las habilidades de apreciación 
artística y las posibilidades de colocar a este profesional en condiciones de diseñar y 
concebir adecuados ambientes educativos. 
El diagnóstico aplicado permitió revelar las potencialidades y carencias de los 
docentes del Circulo Infantil Verdes Primaveras,  en los aspectos relacionados con el 
conocimiento sobre el sistema forma y las habilidades para la decodificación de la 
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imagen visual, además de los elementos a tener en cuenta en el diseño y 
ambientación de los espacios escolares.     
Los resultados del diagnóstico permitieron diseñar un sistema de talleres 
encaminados a satisfacer las necesidades de los docentes en los aspectos 
relacionados con la apreciación de las artes y la adecuada concepción de ambientes 
educativos.  
La propuesta aplicada provocó la trasformación deseada. Se puede valorar su 
pertinencia y posibilidades de aplicación en la práctica educacional de las 
instituciones educativas de la enseñanza preescolar. Los resultados obtenidos en el 
proceso de aplicación de los talleres evidencian sus potencialidades 
transformadoras.   
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